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SUSCRIPCIÓN. 
En Mula; 50 ctinos; al mes.—Fuera; 2 

pesetas trimestre.—Pago anticipado. •; 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. ANUNCIOS. 

O L M E D O í M 
Se reciben én%'^Xdmirtistrabiori de. esiia 

porió'lícrt.—Lá coi-respoudencíá al direcle,^.^ 

E l N O T I C I E R O mmi\ 

¡Misericordia feudal! 
X'im t^TRl^lBLi HBnHANO MARIANO). 

¡Herrihle[^mpestad había comenzado á 
fraguarse! El' inár, reváéfto como titán do 
las tinieblas, se agitaba en sus senos en gi-
ga^Htescas n^pntañas, estrellándose con h(n-
r l í i o n n ^ i ^ ^ - ^^^l^ . q ifel^ra,(ji^.,ropa ^ de la 
playa.' 5 ' . • 

¡Noche horrible!' Desatado el huracán por 
el^éspació áziHaba latí abruptas eminencias 
de lá;costa; nada en torno ¿e oía,más r̂ ue 
ei aterradur rugido da i()S elenienlos, desen-
C9,deíí^c|9s ; en imponente pelea: su cuido 
eí-á' lá yóiz cavérjjosá, emanada (le sus 
ocultos án'tfós',' précui-sora de la catástrofe; 
hís cre'i^oriesíéárdeiiosUfe'la le.upostad, se­
mejaban el sitial donde se agila auiida la 
l o u e r I f t . M - l o n ' ; ^ h oj!.>-'••'*; 

Kl averno comparado con una tempes-
t&(\ descuajándose en los mares, resultaría 
una perspectiva deliciosa. ¡Triste noche 
para elfhlá^taitliié se agita á meriiied de los 
huracanes y de las olas! !: 

Ála^uz Üél nijizo i-áíámpago q(ie„ como 
reptil flé íti'ego, fulguraba én las tinieblas, 
se percibía arrastrado por las olas un buque 
mercante^ Débil arista al furor de ios ele* 
mentos, se revolvía con sañuda cólera coflt 
tra aquel huracán-que. le empujaba é su 
rulha; de prdnto se hundía entre las cús­
pides de iigua qué levantaba el piélago, y, 
perdido en las tinieblas, al resplandor de un 
noevo relámpago, volvía á flotar en la su­
perficie, como cuerpo que lucha con una 
agonía desesperada. Se acercaba á la costa 
como buscando bienhechor abrigo en tierra 
firme y, cuando pensaba la tripulación 
anolai* la nave, otra vez el violento oleaje la 
alejabapon salvaje ímpetu á la tilánica pelen. 
La derrota era inmineulo: ¡quién lucha con­
tra los elementos desencadenados eo iras­
cible cólera! , ' i ^ 

Después dé un pr-olongádó rato ' ae ''éV-í 
forzaxiobaiallar, parecía que el mar se habín 
sumido *n unn postración serena: la calma 
parecía haber suoeilido á la tempestad. ¡Era 
cnnri'o la calma que sucede al moribundo, 
precursora de su última agonía!... 

Do pronto la salvaje arnmnía de ta tem­
pestad anuncia la nueya lucha emprondida.' 
|Era la ppstrera pelpa quo reñía la vida con 
la muerte! 

Tros rudo batallar, á las violentas lacu-
diil'i's de aquel oleaje desbordado, clioí<a el 
bnqiie con estridente alaridí» conir.i la roen 
de U pliya. ¡Li m i r deseticadennda hahi,) 
hecho asiillas el buque! ¡EJ monstruo titán 
del piélago había hecho ya su presa! 

Todavía después de algunos momentos,el 
mar seguía lanzando sus lastimeros rugi­
dos .. ¡Era lusiuieslra armonía runsral diil 
aye y del qtM>j¡do que lanza el campo de 
batalla después de encarnizada pelea! 

Los fraginonti'S del buque oscilaban con 
triste desconcierto á merced de los hniaca-
nes; chocaban en lu orilla como huyendodel 
feroz enemigo quo los acosaba; paro de 
pronto el rudo oleaje los atraía, como valido 
do secreto imán, para tragarlos en su» 
voraces senos. 

L'i tripulación luchaba entre los! pedazos 
del buque,para salvarse; pero aquellas as­
tillas que habi.ui logrado ir flolamio cerca 
de laurilla, como en demanda de auxilio, 
comenzabín á himilirse; y lodos iban á pe­
recer! .. [Desolador Cuadro el de la agonía! 

De pronto una tremenda oleada, con me­
droso rugir, airebaló aquellos agoaizanles 
náufragos! ¡El monstruo marino, en su ú l ­
tima coleada de ira, había barrido aquellos 
infelicesl _ _ ^ . 

Aqiiella oleada' había sido su último 
arranque de coraje. fi)lt inmenso piélago 
había caído en un'i postración horrenda: til 
periodo de exaltación febril había sucedido 
el de una caima soñolienta: el mar había 
quedado tranquilo, y la tempestad se iba 
alejando de nuestra playa, como iapaz in­
menso fjue, después de la. lucha sostenida 
con su victima, se aleja á otros parajes ea 
Jjnsca d e presas que devorar. 

Alguna blanca gaviota rozaba sus alas 
sobro la orilla, llena de< medroso pánico, 
marchando al solitario peñón donde, se 
oculta su nido. La Uüche ya había tendida 
su enlutado crespón, y sólo confusamente se 
vislumbraba fiur »l cíelo alguna blanca es­
trella. Kl huracán había cesudo, gimieutto 
á lu leju«,pijplos,breñalesde la montaña,una 
brisa polar. 

, ¡Cruda uoftlíe para el infeliz que duerme 
entumecido por el frío en el hediondo t u ­
gurio de la miseria! 

De los escarpados peñones. de la COelâ  
confundido entre lus sombras, se veia un 
bulto informe agitarse. Ci»inoi cuerpo en lu­
cha con la muerte, apenaif iiiteutabaerguírf>e, 
caía al suelo sin aliento; lo^raha Iras rudos 
esfuerzos ponerse eu pié y, ai dar uno» pa­
sos, caía nuevanionte ile.opinniade «n tierra; 
á veces se movía, como arra.stiándese pocel 
suelo, pero con nuevos alientos quizás, lo­
graba alzarse y, al ganar algunos palmo» de 
distancia, aaí;) rendide por la fatiga. ¡Quizás 
buscaba algún aiuiHoen nqo(;|iRS tenebínsai», 
.«¡uledales, tiuyendo du : . ( | I I B I | . I S iiiii;iisturiií! 

pero era inútil: su aliento cedía á lo-'prüí'i 
mero» paso.", y cain al suelo coim. IUMMIO por 
fuerza irresistible! ;l.u<'ha horrible la que 

sostierie él individuo''consigo mismo en mo-
iiient()S tan fatale'-l 

Aquel ser humano, solo> buscaba UQ asilo 
donde guarecerse y se retorcía en la agonía 
de su impotencia; el fríe, entumeciendo su 
cu-^rpo, lo iba h;'cieDdo Va su presa. ¡He-
rríble batalla eiu la q i ie l ibraba ,por^sfender 
su vida! '-'^ '-^."",'*|'i<>«« 

•!f;i* «I néiupj ;i.. 
Aquel bulto informe que en t re lea som­

bras se agitaba con desesperados esfuerios, 
sin poder salir du aquellas rocas, solitaria 
cárcel da su infortunio, era una desgrac iada 
mujer que habín sido lanzada por las olea á 
las angosturas da la ;cOsta. Era quizás e l 
único náufrago q a e habia logrado calvarse 
del siniestro. ' ? : 

Entro sus brazos aprisionaba un niño, q u e 
apenas alentaba por el frío, i[ueriéndole 
prestar su calor y su abrigo, ella que se 
agitaba sin aliento, aleriila por la «rudeza 
de la nuche. Por ella quizás no sostuviera 
aquella lucha latí esforzada con la muerte. 
¡Loables sacrificios lo8:que el amor inspira! 

Por (in hace un supremo e&fuerze y se 
pone en pié; á pasos inseguros logra d o ­
minar aquellas i iscasas angosturas, y salir 
• I llano; vislumbraba no muy lejos las luces 
de un castillo; i\ue se erguía « n el pináculo 
de una sierra vecina. Aquéllas luees pro->^ 
yeclaban en su cerebro un iris de esperan­
za. Estaba aun lejos, pero fiaba en sus re­
doblados esfueizos para llegar hasta él.-
,, Frecüentemenie;se paraba ^ o m i n a d a ' p o r 
ia angustia y por el •frío; : ; i s 

¡Ella que había logrado; aalvaráKeu.hijo 
del furor de las (das, quizás no ptidjera l i­
brarle del frió de aquella nochel... 

Este triste pensamiento á veces- asaltabi| 
su cerebro, y, entonces, desfa>liecíédomina­
da por la congoja, rodando-per au sombría 
tez copiosas y ardientes lágrimas. : 

Pero, en tanto, la distancia disminuía »f 
ya encontraba próxima al castillo ii^ue ái-t 
visódesde la costa. ;'!j'í íi .;>, 

Pe sus tristes medítaeíonee» sacáronla.'-loi 
suaves arpegios de un laúd que vagaban en 
las cláusulas de aquella brisa polar, Eran 
los perdidos acordes d« los iastrumeptoft 
que amenizaban elfeslm del señor del caslillQ 

Estos acentos no dejaron de i llamarle la, 
atención. Sus aceieraiJus pasos la habían lle-;̂  
yadoal pié da la sierra en cuya cumtre se 
erguía aquel palacio; paro au peobo aravin-, 
vadido por el frio.'v sus fueraes ye no p e ­
dían más ¿Cómo subirl i . 

Dejar perooer de frió, ya tan próxima a l 
castillo, á aquel ser inocente? Nunca! El co­
razón de una madre jamás se aviene i talesk 
r.tllos. ¡Primero morirl 

Entonces enliilló aquella desgraciada m u ­
jer ulra nueva locha consigo misma. Su pié 
quo entre mil o.-ifiierzos lograba avanz»p 
alguno'i pasos, bien pronto retrocedía de»_ 
fillucida por la autjU!.tÍM; voUiaá l evan lave . 


